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EL ECO DE CARTAGENA. 

Miércoles 4 de Diciembre de 1878. 

' EL POLO NORTE. 
ÚLTIMOSVIXJESÁ LAS REGIONES ÁRTICAS 

El Alert y la Discovery. 

-••fift(f*í*^ip^ •y.I! * % . « . y nrr • 

en donde estaban .>us compañeros, 
después (!•' hát)crsufrido cruelmente. 

El «ol desapareció aquel dia, y la 
noche fiia y silenciosa de Polo il»a 
á empez ir para prolottgarsd durante 
cinco meses. 

Lo^ esludios cien tifíeos no se des­
cuidaban, y para no per l̂ér i;!tiem­
po, el teniente NÍakh m dal»a confe-

piivaciones inauditas, llegando por 
fin cumplelamcnto extemiado-íul ca 

ensenaDa a leer a los individuos de ausencia de .̂  

Dejemos á nuestros audaces ma.' 
rinos seguir urta ruta sinuosa y pe -
nosa á través de 1 s hielos, y abrirse 
un paso con la siei ra, ol pico y la 
pólvora, pura eiícontr .ríos más t ir-
de en la extremidad del cuñal de 
Kennedy, cerca del cabo Murtón. El 
comandante Nares subió h la mon 
taña li sta uiia,aliuradeüOO motios 
y como «I tiempo • ra bueno,, pudo 
obieivar los sitios en donde i»lcanal 
era navogable. PaiA aprovcfiburse 
enseguida d«los dalo .̂qi)iĵ ,ajii.a |̂ba n̂  
de adquirir,, se dio á li^ye'a, y atrj^- ^ 
vesando él cana), pept'lr;̂ .«jiJI ^ ^^,,/ 
treciiíj df'̂ F'raiiWiii ^^'^^^?' i 
midad séteoÍ!;ioiiuj 4jp ĵ̂ b,rt¿ jún 
vastit p^erto^|def•ndl4p,P|^turalmfn-
te de li invasión de los hielos, al 
cuafllaradí Discovery • y »'Hórvour.» 
El 25 de Agosto, los buq̂ ue? fond»-»-
ron a poca dislanciík de la Ibrr î. 
E-tti tierra ofreciâ ^ ii^^ veg^sudoa 
más rica q,u,e 11 que hablan encon­
trado en 11 puerto Joulke. Mataron 
nueve bueyes, que para la tripula­
ción fueron un recur.-o precioso, 
puesto que carecía yii de í̂ r̂ne fr s 
ca. liH «DisC'V.-ry;» se q̂ u-dó pna 
invernaren aquel sitio, y el • Ajp t̂» 
más fucrt^ j más á propósito Mra 
aquella cl̂ ise dw n^kyê acjon, i-f nizo 
de nuevo á la veía en (ĵ f̂ccibp al 
Polo el 2o de Agosto, , 

El Valiente tuqije entró en el canal 
Rol)éj6n, lleno Jo hielo, y logró,des 
pues de esf^ei zos increíbles,, doblar 
d c<bo%oridan, endondetuvo que 
detcn»rse, porquu los hielos lo im­
pedían ej paso. 

Enseguida se organizaron varias 
expediciones: el teniente Aldriuh lle^ 
gó háoi^.elNorte, con uoucaravnn-i 
de trif^eos,. Ua.̂ ta ei, Cî bq Henri Jo 
Mph;̂ ^ nii^ntfa? m?to, M . .^iepte! 
Hawsou intentó,,jii}nJ<Qgr«rlo, llegar 
hasta el sitio en dondt invet-uaba la 
«Disc«y)9r]5iir «Ar» \m 4ittwí«S'Ji*opo- í 
Dian éiM a)MT«h4 dte sostjdnaoía^ y. 
•I hielo l0 jj|ip«dia«el vifijHTi por «I 
agua. 

Erisniente Makh-fniavanadhacia 
el OecEte par.i'eflitablecer en él ^unto 
más lejano posible un depásito de 
víveres» La lempIraUUra bajá, la'nie-
ve envolvió A los ex,ptoradoreá, y de 
los24 hombres que mahdabt Mnk-
ham^ doce perecieron; el teniente 
May y otros dos tuvieron que sufrir 
la amputación de los piát, y los res 
tanta retroeedf^on i pondamente, 
llegando e M 4 de Octubre al sitio 

rilé necesíarío retroceder, faltaban 
30 millas para II gar al Polo; la 
íitad iJó los liombres se hablan ¡nu 

tilizadi), y era seguro que hu icran 
jerecido íuitcs de haber recorrido la 

icu irta parte del camino. 
El regreso fué triste, y sufrieron 

la tripulación. 
El comandante Nares procuraba 

distraer cuanto le e n posible á los 
brayos marinos jue se exponían á 
tantos peligros, y reinaba la mayor 
armonía entre los exploradores. 

El jueves estaba consagrado á las 
reprasontaciones. teatrales, y el te 
niuntc Aldrich daba conciertos de 
piano. Se consiruyÓ4»na sala desti­
nada á los espectadores, que fué bau­
tizada cooel nom b̂ro dala priQüsta 
de Oaleâ  Alexandra Theatr«>. L̂ MI 
repr«se»tÍNU<»nes< ̂ naa> <divertida8) y 
actores y espectadores prociinibaa> 4 

' olvidar su peligrosamtttaeion. 
El 5 dt| liMlMHbre (f̂ uy FwwkM,-

eljpoli-Rhinelade Londres, el OMuuiquí; 
pt̂ palar que recuerda la co|»ftp>ra-
cipn déla pilvoiu,faái eoteagadoitl 
lajs Uomaŝ  

Se celebraron también todo» laa 
íÜést»* náaio«alQ«, uon grapdea. es-: 
pl0cbá(iuloi; y 0o6«£Írt«Ñi quef ré«or 
dĵ ban á los marinos envuelto» por •; 
lob hielos del Polo la*4mágen lejana 
db la-patria. 

Gracias ái esta su£esi«a de tnaba-
jos y e8tudi«v8y (a npclie pqlar no pa*-
relció'Wrga oi <̂ i>t8te;/«l friip no fué ^ e.spácloS de íuido y luí. Erttóridé» 

Ata>«p«o tan . tenribl* con)© ellos, iig] níhrío, vestida cort roflaje desaíén' 
pUesumian; el teomónif te» siftloi Uéigó 

' dl(Jirai»(etialg(bD:ta.h<ira» á loa 55 gru ^ 
d«s. 

El sol reapareció el 25deFebr«0O 
y&su vístase prepararon inme lia 
tülmente loe trinaos, para empezar 
las exploracioncBt 

Después de una prirnoni tenUtti^a 
pidra comunicarse con la «Discove-
ryi, • tentativa que fué enteramente 
iaiútit, y de una S'gunda que dio 
rei<ultadio, venciendo grandes obs-' 
tábu'os, los trineos abandonaron ««I 
cAlert» y se reunieron én el cabo 
d^ JbatBp Hcnri; Desde esté punto el 
ĉ pitKtf M.Vrtthttm<réúlbi61a órtdfttídd 
dlfigi{*ie háOib Oh Ndrt^' intomata «' 
dlxse etf'kMi<hietdSt «Éttttmo^ qii«"»4i 
t^blMIe AtdriohHMHa para efcpMfar 
háteii el Oeste la tierra deGrant, yaí 
vÍ4itaHa el OtOiio «nterior. "•' • 

El ^ dé Abril *l capitán M^rk-
ham y el teniento -Pavr lívatiuaron 
'resueltamente sobr^ una ' MUSA de 
'hielos rotos y a'rtoiitonados. 

Erri imposible hacer más demll'a 
y métíii por dia, y ain embargo», 
andábin' ifiViZ y doce horas diarias.̂  
El 12 de Mayo, la expedición habla 
llegadoial* é3o'20^'*'de látítud"Nor-
te, qtré 08 \l 'panto más eleVtidóá' 
que h I subí*» el hOlnbVe. Éptówcefe* 

escota y sais días. 
Dur «nte ese tiempo, el teniente 

Aldrich proseguía la explor cion de 
la costa dtí lu Tíerr i de (Jraut, Me­
tí ndü al 83» da latitu I, recibiendo 
esto camino lií[)t3rborüo el nombre 
de Uap Colubía. 

(Con- luirá.) 

EL CASAMIENTO EN Í̂ HINA. 

En Chitia los-ósposos no se coffo-
cen hasta é l áttimó momento. 

Al celebrarse íá derémohiá nup­
cial, se ven (a cara por pri'merá vez. 

Uh(̂ ^ iíxíráfidé' personajes háéon 
el papel db Intéri^edíarios entre los 
novios y arrégliáti las bodas. E^ás 
se vefífldflti sierlapre en casa del nó 

addndé ite tifatsiédáü f n Jjíibtic 

pañáml«t>lb. 
Apen'js( llegan' dv lañte 'deMá ca^a 

del esposo; ttffes bónibas debertgalálí' 
y otros fuegoí Artiflcíaíes estallan, f 
los cotietds sé elevan Ifenando loa 

azul, con túiiic;! Weür.t de' la miáma 
tela,'y adornad.̂  con todis'laSínSi*-

inias'dtístt gradO, sf es mandíaWn, 
sale áe'h casa y llegando ju'míO al 
palatiquiíi dond» SÜÍ encuentra la 
desposada, llama tres veces eh la 
portezuela. ', 

Esta ne-se abrot-iiío al tercer ĵ oli-
pe. Las cuatro mviohaehas' qUfe'Coh'-
(lucen'el palanquín do la novitíj lu' 
ayuda» ú hujar de él'y á- marohap 
sobre el tíip'n de sedu>ettca^ni(díiqtte 
se extiende.desdeilacalle'ádacárAa 
ru" nupcial. -

. Ene | memectOfe»iqap la despo­
sada* edtru.ap su>nueva oasa^uito 4« 

> locj aocMn^uñaRtMDiBtéikMitnono «kv 
^̂ unl jarrón lleno d* oincotaspettibsjde 
;̂ gráno8 diferente!̂ , y le arroja un pu-
(nado «t t rostro '̂ es un precpéirvativo 
contra las desgracias doméstica^. 

<^ En̂  ol'umbrial de la perfumada oá* 
máro-B©colocadelatito'd* la'puerta 
>una Billa d<vJcaballo' con-elegant. s 

'bordíídos» La hovi» debfe' pasar por 
eiicimftjy iat<ro|ar alJ mismo» tiempo 
en la« cámara unaimaneanaqualle* 
va en'la wanoi B^a singulaír cero* 
monífa esi uo juego de palabra^'chine' 
pUést*!«o aCoién.' La novia'oncueni' 
trálatoanquilidad y lleva lá paz áiai 

el orden, simbolizados por el pne 
cíoso frasco de cristal que sostien^o 
en una de sus maoon. 

Los jóvenes des|iosiados tomaq. 
asiento sobre un doble diván sep,» • 
radopor una mesa que ouupa el cen>-
tro da la aaluj y todos los i»vitadoi 
al acto entrañen la cámara; Lléji?» • 
enlóiices el momento solemne^el no­
vio va p >r fin á ver el rostro de lu 
mujer á quien consagra su vida. Kp*' 
van ti de un golpe de su aban i c o» 
velo que la oculta á todas las mira 
das, y ella, ciega histaaíiud m>- ' 
m uto ve tamUien por la primera 
vezalhombrcquedebeam asiempr*». 

Los convida'los examinan cotil» ' 
más indi:;creta atoauiofi< á la deíiĵ r»*'' 
sala, y manifiestan lo que les ÍU|. 
r.cesin res.rvade ninigjuna ciase;' 
antes al contrario, permitiénidoau-
hacer las obsorvaciitneamenos liioñ > ̂  
jeras/Si ella soportaoo» papienotaiî  i 
el examen á que se la entrega,^ re•^ j 
putauion de'raujvr de t«bnto q«eáa/ 
asegu«ndai indadabldflfittDt&- <|[ii»-lal << 
prohíbalo merece. . ¡H ; • >! It 

Después se t^aen áo-* cwfMi únif 
das launa i I î0tr4. po* .fin» o «deon !̂ i 
en U una ae eoho vino dei orô ^pnMJ 
otra vinode.pUtii os dec¿riivi«q^4ii- . 
arroz y vino de mdis.qnfi^JoajMp»* 
R o s | | | ^ beber ti)<m|»mo tlMopot 

^ vuemWf reyes, y oolooad * §obre la 
mesu^ el célebre past|)l ddlalU^nne' 
vidai (tsf» mien). Es,unaipastat larga' 
como If̂ sr fideos, que los esposo» Asr i 
tan oblig^idos á comerle cada uno 
por ua extremo. 

Desipiies d ^ e t repartii>9e uQospafll < 
telitos Mî midog «!tsaiVT90Uf]r<poApQ)ii4 , 
La postcHfíiclad die tos novios está ncrtúj,' 
relación dii-ectt de «los 'pasteloaque.' 
se coman. , , 

bur<Ant(e el Mmb4Uc()i refrigieoioi.; 
los nuevos esposo» deburán dlrigiíí^^ 
todas las preguntas que estimeniconi- ; 
venientes. Pero como es bastMnt̂ *' 
molesto el hablar con la.bo<Mill«R:u 
generaloMaibe un horobrey una mtin-
jer ocultos detras de lo.i diinini<«^ 
biari por ello';. 

Pocos p^^blos cele^Maráu «qs «o : 
lernoidadea matrimonialesdaun mo­
do más or¡g,iaal yextaravagantie.—X;-

CONSERVACIÓN DÉLOS Í .Y 

ifdfinLat> 

Pot' él aspeáítO derlóÉítiidttb^és; f)©!̂  
el estado en quesO etii'uéútran, poi* 
sil distribución.«nfin, ^uedei fbritirtr' 
el obsei'vador una idea npt'Oxirhadrf ' 
del car.icter y de las cualidadlííi''(Íié ' 
las per^naS que habitaraona castí.' 

PoCH '̂Son las familiáia qoie'jiátodbrt' 
rettova'r su mobiliario completo en 
laivida; los» qne mñs cOn^güeiV ei' • 
mbjorü^'losmuebles-uná solavet.Po^' 
to^aií'estas causas or «íonvettléntíe 
prÜstar el'n<itiyô « diíia-do" A lacttdí 

•ca8a;«*a a«ompafi*'ia abortdanci'a y l'l seWaiíioi^' dte tístos Obj-etb*' qütí= tftVi'' 


